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UNA AZAGAYA ISTURITZENSE EN BOLINKOBA 

(Abadiano .. Vizcaya) 

El hallazgo de azagayas o dardos de hueso y 
cuerno es bastante frecuente en las estaciones o 
moradas del hombre paleolítico. En el nivel grave­
tiense de la de Bolinkoba -cueva de Abadiano­
apareció el extremo de una de tales armas, asociado 
a una industria lítica en la que abundaban los buriles 
de Noallles. Está labrado y parcialmente pulido. Es 
de sección oval, ligeramente aplanado en su cara 
ventral. En su cara dorsal tiene numerosas estrfas 
paralelas entre sf y transversales al eje de la pieza, 
irregularmente esparcidas. Vid. fig. adjunta. 

Se trata de una pieza semejante a otra que 
apareció en un estrato, al parecer, gravetiense de 
Usategui (Atáun); a las también gravetienses que, 
en número de 150, salieron en lstúritz y que R. de 
St. Pérler considera como bases de azagayas; a las 
del abrigo y de la cueva de Battuts (Tarn) de igual 
época, descritas por J. F. Alaux, quien cita otras 
aparecidas en Roe-de-Combe (Lot), de Abri du 
Facteur (Dordoña) y en Roc-de-Gavaudun (Lot-et· 
Garonne); a la del abrigo del «Chasseur a Vilhonneur» 
(Charente), descrita por André Ragout; a la de 
Gargas¡ a las del abrigo de Labattut (Dordoña); a 
una de Téoulé (Haute-Garonne); a las del abrigo 
Pataud (Dordoña); a las de Roque Saint-Christophe, 
de La Farrassle, del abrigo de Petit·Puyrousseau, de 
la cueva de Rideaux, del abrigo de Lespeaux (Giran· 
da), según N.·C. David, citado por D. de Sonneville· 
Bordes {1). 

Según esta última, tal pieza debe ser considerada 
como fósil director óseo del Perlgordíense superior 
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con buriles de Noailles. Su nombre «Azagaya de 
lsturitz,., impuesto por St. Périer, ha sido adoptado 
también por D. de Sonneville-Bordes y por N. C. 
David (2). 

El hallazgo de esta azagaya en Bollnkoba, única 
de su género conocida hasta . ahora en Vizcaya y 
rara en otros yacimientos (salvo en lsturitz, con 150 
ejemplares y en Pataud, con 26), justifica la atribu­
ción de uno de los niveles de aquel yacimiento 
arqueológico al Gravetlense o Perigordiense superior 
que dista de nosotros no menos de 20.000 años. 
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Azagayas lsturitzenses: 1, de Bolinkoba (Abadiano, Vi:~:caya); 2. de Usategul [Ataun, (Guipúzcoa); 
3, 4, 5, de lsturitz. 


